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CAPITULO XXVIII. 

DI LA VID.A. DRL VEN.ERA.BLE PADRE, 

FR. JACOBO DACIANO, (1) 

Fué este venerable padre natural de Dania 
y tan ilustre en la. sangre, que era muy cercano 
deudo de los reyes de Dacia, y empl~ando l~s 
puerile'B años en la educacion y doctrma, salió 
tan insigne en ella) como se esperaba. de su n.a• 
tural. Tomó el hábito de Ntro. P. San Francis­
co en la provincia de Dacia, tan religiosa, docta 

[l] Torquemada, 3. GS parte fol. 696. 
Daza, Lib. 1, foll. 7. 
Gonzaga, i. GS parte foll. 1286, 
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y grave entónces como lo .refieren hoy sus me­
morias que son los despojos que nos dejaron los 
golpes de Lutero. Despues de profeso estudió 
artes y teología y las lenguas hebrea y griega, 
y salió tan consumado en todo, que fué el orA.­
culo de aquel reino. En este tiempo corria ya 
la secta de Lutero, apoyando vil y licenciosa­
mente la libertad de conciencia. Y á los prime­
ros encuentros topó con las replicas de nuestro 
Jacobo, refutando sus errores; pero aunque ven­
cido él y sus secuaces, no desistieron de su he­
rética pravedad. Prosiguiendo, pues, nuestra 
historia) fué J acobo en todos los actos de la re­
ijgion consumadísimo religioso1 c )n que llegó á 
ser tan santo como docto: en quien se veia que 
la santidad competía con las letras en tan igual 
correspondencia, que jamás se declararon por 
verse en tan igual empleo. 

Particularmente se esmeró en la humildad, 
oponiéndose religioso á lo altivo que consigo 
trae la púrpura y diadema; atendiendo siempre 
a la sentencia de San Ambrosio. Que la perfec­
ta grandeza es entender su pequeñez; con esta 
contemplacion aseguró el curso de las demas 
virtudes, como finca de todas ellas. Fué muy 
benigno y afable) con que se llevaba los corazo­
nes más uraños y caribes ~ la dulzura de sus 
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pi,Ja.bras1 itlosb•tüido entre la eareho dai tostM1 
lo tierno y atractivo del alma, y o.~i hizo muchd 
frnto con su doctrina y ejemplo1 así en las in~ 
dias como en su propio reino; cuando se relajó 
con Lutero, pues muchos asi. seculares como re• 
ligiosos, se dejaran llevar del error a no dete­
nerlos el espíritu soberano de este venerable 
padre. Y donde mas trabajó fué con los reli• 
giosos, porque el golpe heria en ellos como el 
rayo en la roca, haciendo mayor destrozo. Pero 
como la presencia del sol ahuyenta las tempes• 
tades, asi ahuyentó J acobo las de la heregfa y 
preservó á sus hijos con el escudo de sus letras, 
siendo el preservativo del veneno, luz de aque­
lla::! tinieblas y padre de aquella provincia, as{ 
en defenderla, como en enseñarla letras, virtud 
y contemplacion en que fué tan consumado que 
tuvo raptos, arrobos y revelaciones como vere• 
moa en su_lugar. 

{ 

OAPITULO XXIX. 

CÓMO EL VENERABLE JACOBO 
FUÉ ELECTO PROVINCIAL DE DACIA Y DI LO QUE LE 

SUCEDIÓ CON UN OBISPO TOCADO DE LA HERKGÍ.A., 

Obligada la Provincia dacia.na de los mereci­
mientos del V en era ble J acobo é impelida de sua 
muchas letras, viéndose ya con el agua á la boca 
le eligió en su provincial; librando la religion en 

· sus aciertos, los reparos de aquella iglesia, por­
. que los balances que daba amenazaba llevarse 
tras si la barquilla seráfica. Y para que á su 
sombra se amparasen y con su valor se resistie­
sen, le dieron todos la obediencia, con el aplauso 
que merecían tan sobrados merecimientos, 

ll 
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Siendo Provincial, un Obispo, tocado de la le­
pra y dañado de los sofismas de Lutero, hereje 
en vida y demonio en muerte, procurb con mu­
cha isntancia reducir al Venerable J acobo, al 
error de su secta, parecié_rdole que herido el 
el pastor, era consecuente el desperdicio en las 
ovejas, particularmente en los religi<'BOB, que 
como espejos del pueblo, se llevarian consigo a 
los demas. Y el hacer esta instancia era por ver­
le prelado, para que manchada la cabeza, cun­
diese por 'todo el cuerpo la mancha. Pero el 
Venerable J acobo á todo resistia refutando sus • 
errores y alumbrando á toda su Provincia., pro• 
curando su consistencia para que el pueblo no 
prevaricase. Viendo pues el hereje Obispo que 
sus' razones embotaban el filo en la. resignacion 
de J acobo, remitió á las manos lo que no podían 
ellas, determinb quitarle la vida. Estando un 
dia el Venerable Provincial tratando con el Obis­
po de la reparacion del pueblo, viéndole tan 
coqsta.nte en la fé y, que su santidad se le aso• 
maba al rostro, á. reprobable su determinacion, 
ciego de cólera vol vio el rostro y mando á. sus 
criad.os, con la cautela que se requería en la 
pr~encia de A bel, que, le matasen :a.1 salir de 
susala, lo cual dijo en lengua italiana, que ~ 
la que no entendia J acobo. El compañero que 
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llevaba era un lego muy entendido en ella, y 
despidiéndose el Provincial del Obispo, lleno de 
temores le detuvo el lego diciendo, deténgase, 
padre, que ha mandado el Obispo que le maten 
al salir de aqut A lo cual respondió J acobo (¡oh 
secretos inescrutablesl): no es llegada la hora 
de Dios, que más trabajos he de padecer que 
estos, porque es voluntad suya que pase por es­
tos trances, quien )la de convertir tantas almas 
y ser luz de un mundo. (Profecía con que enton­
ces aseguró la gloria c;le Michoacan ). Salió Jaco­
bo de la sala del Obispo, y rompiendo por medio 
de los ninistros fué como el toro, que libre y 
denodado parte la gente y sacude la coyunda 
del cuello, enfrenando su atr~vimiento con el 
furor con que triunfa de la muerte. Quedaron 
todos asombrados, sin saber como les faltó valor 
para ejecutar la raliia del Obispo y mirándose 
lliOI á otros entre los temores ~el hereje, confe . 
aban la santidad de J acobó, por m6s valieute 
que eu atrevimiento, pues pasa 1por medio de 
ell• sin que ninguno le aoometa, y sin correr 
ni volar 1e escapó de las uñu del milano. 
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CÓMO PASÓ A LA NUEVA ESPAÑA JAOOBO: DE su~ 

EJERCICIOS Y MILAGROS Y CÓMO DIOS LE REVtl.O 

LA MUIRTE DE( EMPERADOR CÁRLOS V, 

Siendo J acobo Provincial en acto, veia. que 
la lepra cundía y el cáncer penetraba., de Lui"A­
ro, y que por los oidos le entraban las conver• 
siones Occidentales y por no perderlo todo ya 
que el remedio no tenia. iugar en Dacia., d~tet• 
minó aplicarlo en Occidente. Y asi renunció el 

-
[l] Torquemada, Lib. 19, Cap. 12, fol. 378. 
Daia, Lib. II, 
Ovnzaga. · 
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oficio y saliú como quien escapa de la tormenta 
desnudo, solo, a pié y descalzo, pidiendo de puer­
ta en puerta. Quien tal dijera ¡La mayor perso­
na del reino fugitiya de su incendio y desterra­
da! A quien le sobraban palacios, faltarle cho­
zas! Y á quien desprecib la. púrpura, no tener 
sino andrajos de jerga por defensivo de la escar­
cha'. ¡On bondad de Dios! Pero acordémonos de 
Jacc,b, viva imAgen del nuestro, fugitivo de las 
casas de su padre y en su desnudez y pobreza 
veremos las bendicionen é incrementos del de 
Dacia. Hizo pausa en la corte de España, por 
representarle á. nuestro Carlos V, de inmor­
~l me?1oria, los destinos de su jornada y los 
mcend10s de su abrasada Troya. Hecho el infor­
me impetró los favores imperiales, para facilitar 
los encuentros á sus apostólicos designios. En­
tendido ya el empera<lor del espíritu de J acobo, 
su snfieciencia, virtud y sangre, le dió sus cédu­
las de recomendacion para el Virey y la Audien 
~ia, encargando el decoro de tan gran persona. 
Despachado ya, se partió con el gusto que el 
avecilla simple, de la dura prision del lazo. Lle­
gó a las Indias como el Sol en la mañana ale­
grando al Occidente y haciendo alto en l; Pre• 
vincia del santo Evangelio estuvo algunos dias 
ensayando el éspiritu, para lograr los destino&, 
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de su a.post/,Hcos desvelos, Pero dendo que J~ 
estaba todo hecho en ella, bUicÓ la. mies mAa 
crecida donde echar la hoz; y siendo la de Mi• 
choacan la que Dios reservó para él, se puso 
luego en camino y llegando á ella, vió su cielo, 
su religion y esfera, y lleno de gozos empezó á 
trabajar, desmontando rudezas, que aun descolla­
ban en su cristianismo. Aprendió la. lengua ta­
rasca con el primor que la latina, griega y he• 
brea. y predicola con tan grande zelo que abra• 
saba. los corazones, bautizando infinitos y derri• 
bando muchos idolos; sin ocuparse en otra cosa 
más que en enseñar la. doctrina á lo~ adultos, 
misterios de nuestra santa fé, y adoracion al ver• 

da.clero Dios. 
Discurriendo este siervo de Dios por la sierra 

llegó al pueblo de Queréquaro donde había m_n• 
cha gent-e y convocando á. sus moradores y Cll'• 

cunvecinos les hizo un alto sermon, y los exhor• 
tó que seria. bien hacer una. iglesia, donde todoa 
se congregasen a oir misa. y recibír los de~ 
Sacramentos, consagrando en ella su devoc100 
al criador del cielo y de la tierra. Todos le oye­
ron con el gll8to que le obedecieron y saliendo 
en su compañia, llevaban adherentes para dea­
monta.r el sitio que juzgasen conveniente. Ba­
Jando ~ea la sierr• de Cherin! les anoohoció IR 

tH 
el lug,.r donde hoy. está la iglesia de Tt&O&~ y 
bteiendo alto el siervo de Dios con el pueblo 
todos se a.costaron a dormir. Algunos malévolos 
y perniciosos que nunca faltan en las comuni- , 
dadee, más curiosos que devotos, se estuvieron 
toda la noche en vela, asechando al siervo de 
Dios: porque unos le tenían por hechicero, por 
que decia y hacia muchas cosas á sus ojos im­
posibles, otros por endemonia.do y otros por al­
guno de ellos. Allá á la. media. noche se levantó 
Jacobo, é hincindose de rodillas, levantó las 
monos al cielo y empezó su oracion; y levantán­
dose en el aire le vieron la.'3 espías arroba.do, y 
llenos de temor se quedaron dormidos hasta la 
mañana. 'AP.enas amaneció cuando los llamó á 
todos y les dijo que allí era. la voluntad de Dios 
que se hiciese la. iglesia. y al punto desmontaron 
el sitio1 é hicieron la. iglesia y convento de Tza.­
capo. 

De aquí creció tanto el amor con este bendito 
padre que de muchas leguas venian los índios á 
comunircarle sus trabajos, que como son tan pu­
ailimines, cualquiera pena. es grande y la grande 
maxima, Y como entonces estaban como niños 
destetados en poder ageno, no había razon que 
loe aplacase, ni cariño que ka redujese huta que 
M oonaolabt\~ RO,n el, OD ij\lien ball,.bau tinte. 
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mansédumbre, que al punto los consolaba 1 
quéd,ba en ellos el fuego de su caridad, dese~ 
gañindolos de las ilusiones y fantasías del de­
mnnio. Y asl fué 1 acobo tan venerado de todos 
los tarascos, que no tenían aprieto, trabajo y. 
dolencia que no se valiesen de él. Y así en en• 
iermando el niño, se lo traían para que le echa• 
se su bendicion con que sanaba., y sanó tantos 
que se asento por declarada esta virtud en él. 
Resplandeció en todas las virtudes con tanto 
lustre que en cada una parece que se esmeraba 
con tanto cuidado como si fuera sola. Fué abs­
tinehtísimo y jamas bebió Yino, aunque estuvie• 
se entre copos ae nieve. Siempre trajo el hábito 
a ra.iz de las carnes y anduvo descalzo aunque 
fuera por montes y peñascos. Toda su vida, d~s­
de que tomb el 1-!ábito, anduvo a pié viniendo 
desde Dacia a }Iiclioacan, sin querer ni aun 
calzarse: querell~ que pudiera formar la real 
sang,-e de Dania, por vers~ tal vez entre quijas 
y pe<J.ernales salpir.ada, á los tropiezos que darla 
con el fatigado cuerpo. Pero C?mo era otra vir• 
tud la que le movia, ni se cansaba ni advertía 
los desperdicios de la sangre; porque caminaba 
tan ligero y tan veloz, que no tenia lugar de 
reparat-los. Y así aconteció muchas veces e&.lir 
de ttn convento i otro de indios ( que por el amor 
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qae le tenian no le dejaban) á ca.bailo y ca.mi. 
DlllOO tras él iJ galope no podían alcanzarle, 
yendo él á pié, descalso y desnudo, y despues de 
macho tiempo que el santo había llegado, lle­
gaban ellos y lo3 caballos muy fatigados, y to­
maodole h bendicion con admiraciones inter­
nas, respetaban su santidad cuyo credito se ile• 
vantaba como espuma cuando le veían tan pe· 
nitente y llagado de los azotes y disciplinas, qlie 
pareeia que cada noche venia de las garruchas 

Y suplicios de los tiranos v no•eran sino azotes 
V • 

propios que como cailon enfogado, reventaba 
el fuego de su espíritu por cada ramal de la dis 
ciplina, escribiendo con su sangre los afectos de 
su amor. 

Echó el sello eu las virtudes con la contem­
placion en que fué consumadísimo, arrobándose 
muchas veces, de manera que más parecía ave 
del aire que hombre de la tierra. Y sucedió que 
siendo guardian del convento de Tarecuat

1

0 una ) 

noch~, en un grande rapto que tuvo, le reveló 
Nuestro Seiíor la muerte del emperador Cárlos 
V, para que le pagase en el trance do la muerte 
el que le hizo de España á, 1~ Indias. Luego por 
la mañana puso un túmulo tal, cual lo permitía 
la grandeza del difunto en la corta esfera de 
~aella iglesia, y le celebro misa como de:cuerpo 
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ptesente, con la solemnidad m~~or que s~ Vio 
en aquellos prinoipios. Los religiosos e.dm1radoa 
le preguntaron la causa y dijo que en aquella 
hora era muerto el emperador. Lo cual se con, 
firmb despues de algunos meses que llegó la 
flota y hallaron qne había muerto á la hora que 
dijo el santo J acobo. 

••• 

CAPITULO XXXI. 

CÓMO EL VENERABLE J.A.COBO FUÉ EL PRIMER.O QUE 

.lDMINISTRÓ EL SACRAMENTO DE LA EUOARESTÍA 

EN ESTA IGLESIA DE MICHOACAN1 CONTRA EL CO• 

HUN SENTI:MrmNTO DE EXTON'OES y CÓMO DIOS AORE. 

DITÓ CON UN MILAGRO LA AU'fORIDAD DE SUS MI· 
NISTROS. ( 1) 

Quien hubiere leido la Monarquía Indian~ 
habrá visto los incovenientes que al principio 
hubo para administrar el Sacramento de la Eu­
caristia á los indios, siguiendo el decreto del 

(1] Torquemada, tomo 8. e libro 16, foll. 215. 
Grijalva, Historia Agustini~na, Edad 1, '°' Oapitulo 

28. 
Qoncilio Limense, Oon~t. 68, • 

. •' 
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concilio Lirnense en que se determinb que no se 
administrase sino á los ya capaces, por cuan­
to este sacramento era manjar d~ ~obustos y 
perfectos, y la. incapacidad de los md1?s no lle­
gaba á. entenderlo; y así salió determmado que 

1 d. e y generalmente hablando enton• no se es 1es • 
ces eran tan rudos y tan incultos que llegaron i 
ser tenidos por brutos, y tanto que se pu!io en 

. 1 f: t res que afirmaban conferencia, porque os au O .. • 

1 ·an mucho calor en ello; no a.tendiendo 
~~~m hlb 
que eran hombres como nosotros y que h~ a a.n 
y discurrian como aquellos que)enian _la. imágen 
de su Criador, en quienes puso las m1sma.s po• 
tencias y sentidos que en 'Adan. Pero co_n ~q_do 
la iglesia peruana suspendió en sus prmc1p1os 
la administracion general de este Sacrame~to. 
y pudo hacerlo, (claro está) porque lacomun~on, 
~ra sea de derecho divino ora sea de determma• 
cion expresa de la Iglesia (_siguiendo cada. uno la 
opinion que mejor le pareciere, cuyo~ autores de 
la una y otra opinion podrá ver el curioso en Tor• 
quemada. aquí citado cuyo funda~e?to e~tá _en 

Cinones del Concilio provmcial Ehberino 
unos . Ol:f 
confirmado por Inocencio I á. S. Ex~per~o ispo 
Tolosano) ( 1) se puede diferir o quitar itn totum, 

(1) Torquemnda, Lib. 16, Cap. ~o. 
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al iniUgno de ella por éausas justas que derroguen 
la intencion de la Iglésia, sin injuriar ni ofender 
án autoridad, soberana. Y aun en el artículo de la 
muerte se manda quitar, concurriendo causas pa• 
ra ellos por cuanto la Iglesia tiene autoridad para 
hacerlo no mudando la sustanciadel sacramentó. 
Como lo declara el concilio Tridentino: Prmterea 
declarat h¡tnc potestutem pe11,etuo in Ecclesiafui­
,se trt i,n &wmmento1111,1 di.spensatione ( sal,:a iUo 
rmn substi.tntia) ea statueret rel m,uta1'et qum 
$USC1pientittm 11tilitati seu ip.irormn sacramento­
rum ivmemtioni pro · rerum,, temporuni, et loco­
rum van"etate ma.Jis e;rz~dfre j,,dicarl'l. (Scct. , 
21 Conc. Trident.) · 

Pero inquiriendo con atencion las ~usas que 
pudo haoer en estos indios para no darseles la 
comunion, no hallo otra más que la incapacidad 
que la pasion les prohijo: haciendo los brutos no 
teniendo mas fundamento cjue quererlo decir. 
Por que si estos indios teniau uso de razon libre 

r r 

y la sujetaron i la ver<lad de este Sacramento 
con la misma libertad y entendieron las cosas 
necesarias para recibirle por la fé adquirida de 

.la explicita de sus maestros y ministros? porqué 
ae les babia de negar? Y si los bautizaron por­

~ue confeearon el Misterio de 12' Trinidad y ve- . 
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nida. del Verbo Encarnado, que más capa.cida.di 
pu;s bastaba para recibirlo, pues no se les pide 
que entiendan el modo, sino que confies?n su 
verdad como lo hicieron con tan voluntaria re­
signacion que solo ella condena la calumni~ de 
la opinion contraria. 

~a otra razon es, que por ser recien conver-
tidos, no tenian la disposicion necesaria para re• 
cibirle. A esto responde un Historiador muy_ 
advertido, (l) que por lo mismo para corrobo­
rarlos en la fé infusa que ya tenían, como lo dice 
su Evang. Hoc est QpUS Dei, ut credatis in eiim. 
y. por cuenta suya corría el fortalecerlos con 
este Sacramento, supuesto que ellos confesaban 
su verdad la Trinidad individua y la Encarna.· 
cion del Verbo; por la luz de la fé que les había 
abierto el gusto. Segun el Apostól Gustaveruut 
don1.im calestc. (2) Y porque no nos cansemos 
oigamos á Paulo III que e? s~s letr~s apostóli­
cn.s comprende a todos los md1os recien conver­
tidos, sin excluir á ninguno, habilitándolos para 
recibir este Sacramento, sobre aquellas palabras 
que Cristo dijo al dar su autoridad_ á los discí• · 

- · 
[1] Grijat,a: 
(2) Hebroos vt. 

Ul 

·palos: Eu,ntes docete on~nes gentes: oinnes dixít 
(68plica el Pontífice) c1,bsque omni delectu, cum 
omnes fidei disciplin~ capaces wistant, et .•••• 1• 

y prosiguiendo mas a.bajo dice; Occidentales et 
Mmdionalet Indos et alias gentes qul.B tempo1~i­
~ istis acl nostmm notitiam, pervenerunt prm­
tatu qnod fidei Catholicre experte.s existar~t uti 
bruta animalia ad nostra obsequia 1·edigendos 
e.sse pasfiim asserere pl'msumant. Nos igitwr, qui, 
1usde?n .Domini 1Vost1i vices licet indigne ge­
rim.us in tenis, et oves gregis sui nobis . com­
missas qur,e extras eJus ovile sunt, ad ipsum ovilc 
toto m·x1i exquerimus attendentes indos ipsos ut­
pote teros liomines non solum Christiance Fidú 
capaces existe1·e sed 1tt nobis innotut ad fidem, 
ipsam promptisúne cu1-rere. 

De aquí consta muy bien cómo la Iglesia ha­
bilita y reduce á su mesa y gremio a los que el 
vulgo juzgó por brutos, y parte con ellos el pan 
que su pasion les quitaba de la boca, haciéndo­
los hijos de la Iglesia como nosotros, en virtud 
de la liberal obediencia que el tarasco confesó la 
verdad de este Sacramento. Apenas nuestro J a­
cobo le predicó el Evangelio, cuando le comulgó 
porque hall6 en él un rendimiento sencillo, un i 
fá muy lisa y señora de sus entendimientos, que 
ea la que el Apóstol miró en los fieles: Oapti-

aro nica d, la 0, d, 8. IN7wiHC, 16 
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vctnte.s intellecttlfü in obsequúwi fidei. Lev~ 
ta.ndose con las primicias de este beneficio, por 
que hasta entonces no se les habia administra: 
do en todo el reino de Michoacan á los tarascoa 
y como su autoridad era tan grande, la dió, 
todos los <lemas ministros para que hiciesen lo 

mismo. 
Y porque la autoridad de los ministros en la 

tierra tuviese la confirmacion del cielo, y l 
delatores contra estos míseros l.ndios castigo de 
su obstinacion y perfidia, sucedio en la ciudad 
de Tzinzúnzan, siendo guardian el siervG di 
Dios Fr. Pedro de Reina ( cuya virtud remito i 
su capítulo) el año de 546 (1) que comulgando 
muchos indios el mismo guardian, el acólico que 
le ayudaba á, misa llamado Fr. Miguel de Este­
va.liz, vio que una de las formas consagradas 
apartaba de las demas y volando por el aire lll 

fué derecha á la boca de una india que esperaba 
la comunion y tambien lo vió el mismo guar• 
dian, y pensando que habia ca.ido en el suelo l 
dijo el acólito, que él la habia visto entrar enla 
boca de la india. Y llamándola el guardian 
preguntó por la forma., y ella dijo que habia 
mulgado con ella, lo cual examinó y autoriz 

-(11 DaS&, Or6nica General, Lib.11 Oap, 17, fo\l, 

14~ 
1.nte escribano. El que escribe este caso dice ( 1) 
qae tuvo testimonio de él en sus manos, con que 
veremos claramente que el cielo a b 1 . prue a a ca-
pacidad ~e. estos indios y autoriza las acciones 
de sus mm1s~ros, particularmente las de J acobo 
que como primero, padeci6)os obstáculos de en· 
~nces; pero como estaba hecho á vencerlos, ven­
c10 estos y administró los Sacramentos de la 
Eucaristía. 

-
U] Historia de Santiago d M, , 111ingo Lib 1 ºª"' 1 .. D e exico 6 de Santo Do-' • 1, aza. 


